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1 Un día especial
Ivy odiaba despertarse temprano. Había probado dejar la ven-

tana abierta para que el sol entrara poco a poco. Había probado 

dormir con la puerta abierta y así escuchar los sonidos que 

venían de la cocina; quizás el ajetreo de los clientes de tía Fera 

y el calor del horno la despertaran. Incluso había probado mu-

dar su colchón al pasillo para que tía Fera se tropezara con ella 

por la mañana y, ¡BAM!, la despertara de golpe.

Nada de eso había funcionado.

Pero ese día no era como los otros, ese era el día en el que 

iba a recibir su don. Se sentía lista para dar ese paso que tanto 

había deseado. Se había puesto su mejor vestido y el día an-

terior había aprovechado para limpiar sus botas. Nada podía 

salir mal ahora.

—¡Buen día, tía Fera! —chilló Ivy apenas entró a la  

cocina.
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—¿Despierta tan temprano, Ivy? —Tía Fera se sorprendió 

mucho al verla con el delantal puesto y lista para ayudar—. 

¿Dónde está mi sobrina y qué has hecho con ella? —bromeó.

—Hoy es un día especial y Lala siempre dice que a los 

días especiales es mejor recibirlos mirando al sol. Así que 

estuve toda la noche despierta, casi me quedo dormida tres 

veces. Ahora me muero de hambre; comamos algo, tía, que 

Lala dice que a los días especiales hay que recibirlos con la 

panza llena.

—Lala dice muchos disparates a veces, pero es verdad 

que tienes que comer antes de salir —acordó—. No es nece-

sario que hoy ayudes en la cocina, supuse que íbamos a te-

ner más clientes de lo habitual, así que le pedí a Abedul que 

viniera.

—Pero… —refunfuñó Ivy. De verdad estaba dispuesta a 

ayudar.

—El pueblo entero está esperando la llegada de los dones 

para esta nueva generación. Además —hizo una pausa—, es 

importante para ti también.

Ivy suspiró aliviada de que el aprendiz de su tía trabajara 

ese día, así no tendría que ponerse en el lugar de panadera. No 

es que no le gustara amasar, sino que sentía que no lo hacía 

del todo bien. Después de vivir tantos años con una tía pana-

dera, había llegado a la conclusión de que era mejor comiendo 

bollitos de azúcar que cocinándolos.
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—¡Suerte en la escuela! ¡No olvides que te quiero! —Tía Fera 

le alcanzó algunos dulces—. Es tu día especial y quiero que sepas 

que, no importa el don que recibas, yo estaré siempre contigo.

13



Le sujetó la cara con ambas manos y le estampó un be-

so en la frente del que Ivy intentó zafarse. ¡Puf!, ahora estaría 

llena de harina, pensó, pero aun así salió sonriendo con los 

dulces en la mano y su corazón latiendo a mil por hora.
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